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Sale los días s, 15 y as de cada mes.—Puecios Ed Madrid, por un
trimestre 10 rs.; por un semestre' 19. y por; un aQc»..96.—Isn provincias,
respectivamente. 14, 26 y 48,—En Ultramar por semestre 40. y por uo
año 74.—fin el estranjero 19 por trimestre, 38 por áémestre y 72 por año.

Se suscribe en .Madrid,, èn la Redacción, Carrera de San Francisco
núm. 13.— Librería de D. Angel-Calle.ja, calle de .Carretas. ■' '

fin provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correos d remitiendo sellos de franqueo. ' '

Por la ciencia y para la ciencia.—Union, Legalidad, Confraternidad.

ADVERTENCIA.

La Redacción y Administración se han
trásládadó á la Carrera de San Francisco,
mim. 13..

SECCION OFICIAL.

R' Alatrícnla para el carso de iSG3 á 1901:.

Desde el dia 1." ál 15 inclusives del raes de Setierabr^
próximo, estará abierta la matricula de los diferentes
años de la carreja de veterinaria, en la secretaria de la
Escuela profesional de Madrid, sita en el nuevo local in¬
terino, Carrera de San Francisco, núm. 13.

Para ser admitido en la matricula del primer año se
necesitan les requisitos siguientes:

1.® Haber cumplido 17 años de edad.
2. Certificación de haber estudiado las materias

que comprende la instrucción primaria superior.
o. Certificación de haber estudiado con profesor

competente-los elementos de álgebra y ,geometría.
4.° Certificación de buena conducta.
5.® Certificación de salud y robustez.
6." Saber herrar á la españolad en frió.
Todos los documentos deben estar legalizados en de¬

bida forma, sufriendo además un exámen prévio de los
requisitos 2.®, 3." y 6.®

La matrícula será personal, según previene el articulo
20 del Reglamento provisional para las enseñanzas de
veterinaria.—El, Director , NicolXs Casas de Mendoza.

Easeaanza de la vaterioaria en la isla de Coba.

Pce Real decreto expedido en San Ildefonso á 24 deJulio de 1863, se ha servido S. M. aprobar el Plan deInstrucción pública de la isla de Cuba, el cual no es casi
mas que la Ley de 9 de Setiemb^^ de ÍP 57, puesto one

las modificaciones se refieren á la parte adminisirativa.
En el capitulo III. art» 122, se establece el que se estu¬
die veterinaria, la cual se encuentra también colocada
entre los estudios profesionales y comprende las mismí¬
simas materias ó asignaturas que las fijadas en la'men^
cionada ley y de preferencia en el Real decreto de 14 de
Octubre de 1857. '

Los mismísimos defectoS) idénticas omisiones é igualés
contradicciones notamos en esta segunda edición dé la
Ley de 9 de Setiembre que los que observamos eri la prb
mera, respecto á la enseñanza de la veterinària, que es
á la única parte á que nos referinaos por ser también là
úiiica que nos compete.

Cuando se publicó la primitiva ley fuimoá en el mismo
dia que salió en La Gaceta, y con este documento en la
mano, á hacer ver al Gobierno los varios defectos y omi¬
siones,de que adolecía, no sólo respecto al puesto impro¬
pio y casi denigrativo en que á la veterinaria se la colo¬
caba, sino la omision-de una de las asignaturas más im¬
portantes y esenciales, cual es la del exterior. No merece
volver á incluir en El Monitor lo que entonces hubo y
sucedió, porque somos enemigos de repetir las cosas; pero
nos lamentamos boy de ver la misma omisión, despues
de trascurridos muy cerca de seis años y haberse salvado
en el Real decreto de l4 de Octubre de 1857. única cosja
que pudimos conseguir.

Nos causa la misma sorpresa el art. 124 que dice: «El
reglamento determinará qué parte de estos estudios y qué
práctica habrán de exigirse para obtener el título de ve¬
terinarios de segunda clase y tiemás titules de auxiliares
subalternos.»

Aunque sq nos figura adivinamos lo que quiere expre¬
sarse con dichos títulos, dejamos en suspenso las obser¬
vaciones que se nos ocurren para ocasión más oportuna
y para cuando reunamos algunos datos que creemos in¬
dispensables para hacerlo con conocimiento de causa,

Diremos, por último, que los sueldos que se. asignan á
los catedráticos son: á los de entrada 1.200 pesos anuales;
á/Ios de ascenso 1.500, y á los de término 2.000, cuyas
' ngnaciones son una cosa in.significante, aunque más
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elevadas que las designadas para los profesores de insti¬
tuto, pero muchísimo más bajas que las délos de facul¬
tades y enseñanzas superiores.
Al terminar manifestaremos: que no dejarán de ^exis-

tir almas caritativas que nos atribuyan estos y otros de¬
fectos, como lo hacen de cuanto malo y contradictorio
existe en la legislación veterinaria, porque siempre es
bueno hayaá quien echar la carga ó una persona que sea
la-causa de lo malo, guardando el mayor silencio para lo
bueno, si es que por casualidad existe, cual con el mayor
cinismo y falsedad eçtamos viendo, constituyendo verda¬
deras calumnias.

Respecto á las mencionadas sanas, morales y singula¬
res intenciones, hechas ostensibles con la mejor buena
fe, se nos ha pasado mil veces por la imaginación el caso
del pobre galleguito que estaba sirviendo en una casa y
á quien se le hacia autor de cuanto malo en ella sucedía,
bien emanara de los amos, bien de los dependientes.
Existían vivos deseos de que la señora de la casa tuviera
sucesión y para ello se hacían rogativas, viajes, remedios
y cuanto en tales casos se acostumbra. Llegó por fin el
dia en que se notaron los primeros síntomas de lo que
tanto se ansiaba; que la señora comenzara con el mal¬
estar y desórdenes gástricos consiguientes, y como se
prolongaran más de lO: regular, ajuicio del galleguitOj
este estaba triste y lloraba, no quería comer cjiando todo
era alegría, algazara y contento, hasta que un día le pre¬
guntó la señora qué era lo que tenía y contestó: como
cuanto malo'sucede me echan á mí la culpa y ahora su
señoría dicen que anda mala de vientre temo digan sea
yo el que la haya puesto así y me despida.

Si el caso no es idéntico es al ménos muy parecido.

ZOOTEGMIÂ.

Esludios rclatli'os á la constancia.

Se entiende por constancia la facultad dé un repróductor de tras¬
mitir sus caractérès físicos é iiistintiéos con tanta más Sé^úricfád,
cuanto que estos mismos caractères existían ya 'en uná'sérié'más ;
larga de los asctendienles del reproductor.
No es dable definir mejor lo que debe entenderse por una taza

Ô una casla.cousiante, que como lo ba becho Baudemént, pl puabdi- '
ce: «En el fenómeno de:la reproducGion, mirado bajo ebpurtto de
vista de la trasmisión de las cualidades del reproductor al prpduc-^
tOj el reproductor desempeña un papel doble; obra en virtqd de;
su fuerza propia, determinada en sí por el estado constiiuèional.
actual del individuo, por su edad, por sus antecédentés, por los.
diferentes influjos qué ba expérimentádo; obra también cómo ré-„
presentante de sus ascendientes que, en cierto modo, han deposi¬
tado en él lodos los gérmenes que ellos hablan recibido -de sus an-,
tecesores. Puede considerarse-esta doble acción: como correspon¬
diendo á un principio doble. Al primero se, le.denomind verdadera;
herencia y al segundo atavismo.—Definidaia herencia de este modo;
mdicala acción inmedijUa y-actual del reproductor; ,itn influjo, in-1

dividual; el atavismo representa el influjo de los abuelos á distan¬
cia, un influjo colectivo.—Guando estas dos faerzas se: confunden,
cuando el individuo no tiene y no da más que lo que poíéia y lo
que hubiera dado cada uno de sus antecesores, cuando úilibamente
continúa la fuerza de sus ascendientes, cuando reproduce"éxacta-
menle todos los caractères físicos é instintivos, cuando, en úna pa¬

labra, la herencia se observe en el atavismo, entónces y sólo en¬
tóneos se forma una raza ó casta fija, constante, en la que cada
individuo no es más que una prueba tirada más, de una página
para todas estereotipada.»

Esta doctrina de la constancia es tan antigua como la zootechnia
y se encuentra eñ todos los tratados referentes á la cria de anima¬
les. Mas los principios zootéchnicos no hace tanto tiempo que se
han reunido para constituir un cuerpo de doctrina. La producción
vegetal ha llamado por más tiempo la atención que la produceioa
animal, que era muy cornun considerarla como un mal necesario; de
aquí el divorcio en que han existido, y que áun dura, la agricultura
y la ganadería, siendo una prueba entre nosolres la historia de la
trashumacion. Guando los ganados coraenzarón á tener valor fué
cuando se notó la necesidad de reunir en un cuerpo de doctrina
todos los principios y todas las ideas justificadas referentes á la cria,
y desde esta época es cuando comenzaron las cuestiones.

Uno de los primeros que entablaron la polémica fué Settegast
al publicaf- las observaciones, prácticas que habia hecho durante
veinticuatro años. Gotño éá conveniente el que todas las opiniones
sean conocidas, á lo que se une'el qUela cuestión de constancia es
muy importhiite en zootechnia y merece someterla á ún exámen
profundo y concienzudo, se nos figura .ser de suma utilidad hacer
un análisis lacónico de la obra aleftià'na de Séttegast para sbcar
lubgo véfdaderas déducciones.

Entabla de éste iiiodo las cuestiones qúe interésán-particülá'r-
níèbie al criádór;

1.° ¿Qué es lá raza y qué importancia tiene el tipo- de la táza
en la" cria animal?
2." ¿Bajo qué leyes obra la naturaleza para trasmitir las cualh

dades de los padres á los productos?
5." ¿Cnál es el método de cria que debe elegirse para obtener

con más seguridad y ántes el objeto deseado?
1.° Definición de la palabra raza y su importancia para el

triddor.—Las innumerables formas orgánicas han sido divididas en
reinos, cikèes, órdenes, familias, géneros y especies.

Sea la que quiera la .dificultad que pueda ofrecér al fijar las divi¬
siones superiores, la misma naturaleza ha definido la especie. Esta
comprende, segunda opinion"^de-ios autores más célebres, toddílos
individuos, nacidos de padres semejantes, que pueden propagarse
de; un modo-fecundo y que en el curso de su desarrollo, ya pora
mismos, ya por su descendencia, se pareoen á sue padres primitivos.

Se. han visto uniones fecundas entre animales de yspecies dife¬
rentes. Lo^ productos se Hainan híbridas y son generalnqenfe.infer
èündòs'pasada ia cuarta g'énerácjón. . , .

fetá éiíidáá dB'^iar éspêéié p'resenta liria Vàriaciòn tari grande que
en la misma especie encontramos individuos que presentan mayor
diferencia que la que exisie'entîTT^îvïdLios de especie diferente.
En zoolpgía llaman estas variaciones, variedades, sulf
especies, etc.

Eanuastionde sâbér srson decreación primitiva ó si lió soTÍ lüásique
.unhTHiódificacioní del'Upóprimitivo, interesaipooo al criador,ipori}Uí
puede probarsq. que las-razas, eo el isentido Jéí:^(Coo|(^ía>'3e4^
naqntan á un tiempo inmemorial. Los monumenloe ,egipcjos^,.á&'
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iflüèslran la tenacidad dè la raza, y es de hecho imposible qué el
negro se trasforme insensiblemente en hombre blanco, que una
oSieja burda se trasforme por sí misma en merina.
Importa conocer bien los caractères propios y las cualidades de las

razas, desde que se trata de utilizar los animales; así como el cazador
elige-un galgo, un podenco, un perdiguero, etc., según lo que
quiere cazar, de la misma manera el labrador ó el ganadero, cuando
quieran utilizar para sus necesidades una raza, la someterán á un
exámen severo y tendrán presente las particularidades qbe la na-
durdleza la ha comunicado; sin esto se expondrían á fatales con¬
secuencias. Salidas de las manos del creador ó bien creadas por la
fuerza de las condiciones é influjos exteriores que durante siglos
han obrado en el mismo sentido, hemos recibido los españoles el
ganado merino y los árabes sus caballos admirables, etc.

. Sea el que quiera su origen, estas ú otras razas convienen á las
condiciones naturales locales, y aunque se hayan criado en estas
mismas condiciones, si las colocamos bajo el influjo de condiciones
extrañas á su modo de ser, el tipo característico de la raza que
.la es propio, nunca se ocultará en sus diferencias ó distintivos
principales.

- Tomada la palabra raza en este sentido interesa lo mismo al na¬
turalista que al ganadero. Mas esta relación cambia en cuanto aban¬
donamos esta definición general para examinar el sentido de la pa¬
labra bajo el punto de la industria pecuaria.
Las diferencias más pasajeras y las diversas modificaciones que

acarrean la multiplicidad infinita "de las formas de la variedad ó
sub-especie interesan poco, al-naturalista ; á lo sumo, si aparecen
de una manera sorprendente, formará una sub-variedad ; pero al
ganadero le llaman la atención en el mayor grado estas diferencias
y su estudio principia donde el del naturalista concluye.
En su sabiduría y generosidad, ha dado el Creador á los anima¬

les^ (jue destinó para el hombre, la facultad, en el mayor grado, de
experimentar carnbios en las formas.'Esta flexibilidad que hace
adecuado al animal á adoptarse á diferentes medios, á prestarse á
muevas exigencias, á recorrer con el hombre todos los grados de ci¬
vilización y ceder á los cambios del gusto, de la moda ó del capri-
;oho; esta, flexibilidad, esta maleabilidad son el sello característico
de los animales, de preferencia, en estado de dornesticidad.

Cualidades de esta especie sobrevienen á veces en ciertos indivi¬
duos de un modo de heçho inesperado y. sofprendente: se diria quela naturaleza se dirige al ganadero para preguntarle si no podrá ha¬
cer uso de esta nueva forma, de esfá particularidad. Cuando el ga-nadéW'iy creé digñir "dle-aítenciòn, fcuáníío sé a'próvéchá dh este^aviso
de la naturaleza, que con frecuencia viene en su aiixilio; cuando
-leune lo que es-conforme, y lo multiplica pior la" generación, exclu-
.yepdo con cuidadtj lodos-los elementos extrafioè queso oponen á'la
.-.nueva,dir8cci'oniCDmunioada; sodesareolla bien pronto en la riiievaí
variedad mayor homogeneidad!, un pareçido de los animales-entre
sí, que, desarrollado despues,^iinirá los individuos en un grupo,.que el criador designa, según los casos, con el nombre de casta Ô,
raza,

, ' '

De aquí la multiplicidad de castas en el sentido de la industrial
pecuaria, la facultad de los animales de dejarsé amoldaij, la desápa-'ricien dé ciertas castas y su reaparición bajo otro\iombre, El núfiierolde razas y castas domésticas y el tanto de modificaciones, llamadasfamilias, variedad ó de otro modo, son una medida de la civiliza-i
Clon de un pueblo, del desarrollo y estado de la producción .ani-,mal. Cuanto más numerosas y diversas son las evígoricjas imyorms'el núoi8rp,,de:fifisias y-áqn.ia rqzas.que deben natóeir y desaparecer.'
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Resulta 'de esto, que los animales Convienen tanto ihérios éh éá-
tado de domesticidad cuanto mayor es su fijeza-, tenacidad ó Cons¬
tancia, porque es un obstáculo para la cria; estrecha el cífculo de
la acción del ganadero, pone, para la perfección y modificación de
las formas, límites contrarios á la esencia de una cria racional.
En las razas de animales salvajes,'en las que fracasad to'dós lós

esfuerzos de domesticación, se encuentra esta constancia ideal, esta
fijeza en el grado más alto. El lobo, el léon, etc., existeri siñ ïa
menor variedad en grande extension del territorio, mientras que eh
la misma extension han experimentado los animales domésticos las
modificaciones más diversas.

Cuanto más flexible es la raza primitiva y más débil su constan¬
cia natural, con más facilidad se presta á los esfuerzos del gana¬
dero. El ganado merino ofrece ejemplos mil de esta verdad.
Las castas, que á causa de su mutabilidad, facilitan el mejor riia-

terialpara la cria, cuando han obtenido las cualidades satisfactorias
y hasta superiores, deben, por su flexibilidad é inconstancia; con¬
servarse en su estado con los recursos de una crià inteligente, sin
lo que aumentarían la masa de las medianías. Lo que la inteligen¬
cia ha desarrolladó, sólo la inteligencia puede conservar, y ninguna
raza capaz de perfección no lleva consigo el gérmen de esta cons¬
tancia á que se refieren los zootéchnicos. La conservación de las
cualidades y ventájaá dessarrolladas en una casta es una de las cosas
más difíciles, siéndolo tanto más cuanto ínás adelantada está la per¬
fección.

La idea de raza no se fundà solo en la pureza de la sangre, sino
en la conservación de las formas y cualidades que corresponden á
determinados destinos. Si estas formas y cüalidades sé conservan
sin modificación notable durante muchas»generaciones, entó'neés
solo puede considerarse la raza ó la casta como fija é independiente.
Su conservación no es difícil teniendo el-indispensable cüidado
para evitar su modificación. El ganadero tiene que luchar cohstan-
temente contra la imperfección natural de la raza. En-éuánto la
naturaleza recobra sus derechos, la cria retrocede. El primer deber
del ganadero es ante todo considerar al individuo, mirar si conviene
ó no para la reproducción, cerciorarse-de sus aptitudes y marchar
despues con prudencia en la vía del progreso, separando todo lo que-
es imperfecto y utilizando cuanto pueda convenir.

En otro artículo nos ocuparemos de la ley de herencia.

Otro caso luá^ de., los-kiienos efectos de.,la enterotomla
en las indigestiones con meteorismo.

El dia 20 del presente mes fui llamado por Domingo Estebanez,
labrador y vecino de esta -yilla, el cual -me dijo tenía una pollina
enferma. Pasé á su casa y vi que se estaba golpeando, aunque con
intervalos de postración, pues hasta se hgcia perezosa para levan¬
tarse á pesár dp obligarla por grados. Sé iban aumentando .los ; do¬
lores, entregándose á movimientos tan desordenados que no tenía
Un momento de tranquilidad. -Mientras yo observaba, pregunté, al
dueño cuátito tiempó hacia que la lema enferma y lo que creía de
'absoluta necesidad para averiguar la cuasa de la dolencia y diag-no-iticar con la mayor exactitud posible.

■Me dijo que la mañkná de dicho dia la bahía tenido en el rastro¬
jo, que había comido bastante trigo en rama, que á las nueve bahía
bebido de una toja ó laguna agua estancada ó más bien dicho cor¬

rompida (én este distrito sé escasea" mucho de agua en el campo
en' tiempo seed); que tan pronto fué beber paró de comer y a poco
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tiempo principió á revolcarse; me dijo también que además, tem'e
co,st,um,bre d.e comer abono de la cuadra tantas veces corno tenía
.pcasion. . i

,■ Tratamiento. Infusion de manzanilla y té dos cuartillos; sul¬
fato de sosa media libra; éter sulfiirico m^dia onza. Lavativas de
agua de malvas y linaza. Sigue con los dolores. Se continúa con
este mismo tratamiento hasta las cinco de la tarde, pero sin resul-
,tado favorable; al contrario, principió la meteorizacion, llegando á
un alto grado: ninguna, deposición fecal; por el braceo conocí que
nada, tenia el récto; el pulso era duro y precipitado; las membranas
mucosas aparentes muy inyectadas y encendidas. Sangría de cinco
libras, y continuación del mismo tratamiento interno. A las ocho
siguen los síntomas alarmantes. Sangría de cuatro libras; lavativas
con agua-de cal: baños generales. A las nueve y media otra san¬
gría. .

No habiendo surtido resultado favorable con todo'lo expuesto
propuse al dueño la operación de ¡a enterolomia, sin perjuicio de
consulta si lo tenía por conveniente. El dtieño aceptó la operación,
que practiqué á las doce de la noche, dejando la cánula puesta seis
minutos, con lo que fué desapareciendo el meteorismo; también
salió por la cánula cosa de cuartillo y medio de líquido teñido con
excrementos. En algun tanto desaparecieron los dolores y la res¬

piración se fué regularizando. Se continuó con las bebidas prescritas,
añadiendo media onza de esencia, de trementina. Mandé suspender
las lavativas con agua de cal y principié con las m.ucilaginosas. Se¬
rian las 1res de la madrugada del 17 cuando depuso una cantidad
de excrementos tan grande que parecia imposible á no verlo, el que
se dilatara tanto el intestino para darlos cabida; su fetidez era verda¬
deramente corrompida. Siguió la calma hasta las nueve en que prin¬
cipiaron de nuevo los dolores, que aunque muy pasajeros era mu¬
cha la irritación. Sangría, el mismo tratamiento interno y lavativas.
Principió á deponer excrementos aunque en poca cantidad. Con¬
forme desaparecian .la irritación y los dolores se iba efectuando poco

^ á poco la excrementacion en más. cantidad, expulsando bastantes
granos de trigo, enteros.

Por todos, los sj.ntoraas presentados y el interrogatorio del dueño
diagnostiqué el mal de un cólico de indigestion estercoráceo, del
cual triunfé con el tratamiento prescrito.
No tienen otro objeto estas mal trazadas líneas que animará mis

compañeros para en el caso de que se les presente un caso dé esta
naturaleza recurran á la eriterotOnVia, operación sencilla y seguida
de buen resultado.
Arenillas del Pisuerga 24 de .lulio.de 1863.—Pe¿ro de la Cuesta.

variedades.

Perro compasivo. Hasta los periódicos políticos se han ocu¬

pado del siguiente-hecho extraordiuarió referido por el Sr. Fee.—
Dos hermános vivian en Estrasburgo, caria uno de los cuales tenía
su caballo y ambos un perro que vivia ó estaba siempre en lacq?-
dra. El vetérinario mandó dar zanahorias á uno de los caballos en

el intermedió de los piensos, y para e;llo las tenía el mozo amonto¬
nadas en un rincón. Le llamaba la atención el que las zanahorias
disminuiah sin entrar nadie en la cuadra, lo que le obligó á obser¬
var, viendo con no poca sorpresa que el perro cogia con la boca una
por úna las zanahorias del monten y las dejaba en el. pesebre del .

caballo á quien no se le daba este suplemento de alimento. Se le
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continuó observando y todos los dias hacia lo mismo, dejándolo de
verificar en cuanto se determinó dárselas también al otro, caballo.
Estediécho llamó la ateiicion porque nadie habla enseñado al perro
iá cosa semejante ni parecida, siendo por lo tanto un acto espon¬
táneo.

_ ., ' .

Fecundidad admirable en la baza lanar china. Legabae,
presidente del Tribunal civil de Neufchateau .(Vosges), dice al rer
mitir, tres reses chinas al jardin de aclimatación del bosque de Bo¬
lonia. «Hace muchos años que tengo un rebaño de esta razaj el cual
se compondrá en el día de unas trescientas cabezas Safecundidad
es maravillosa: generalmente las hembras conciben dos y tres veces
al año, y paren tres ó cuatró corderos y áun cinco cada vez. Pro¬
ducen carne qué es de muy buena calidad. En la granja-modelo
del departamento de los VosgoS es donde he adquirido las primeras
^madres. Entóuces liabia en esta granja, según me aseguró el di¬
rector, una oveja que el en año habla producido diez corderos; cinco
á su llegada, dos. á los cinco ó seis meses despues y tres en los seis
meses siguientes. La lana es por lo ménos tan hermosa como la de
las demás ovejas; pero como están siempre preñadas y criando á la
vez, generalmente es poco abundante. Para no aniquilarlas hacién¬
dolas criar más de dos corderos á un tiempo, -tengo veinte cabras
que dedico constantemente á criar á los demás productos para ali¬
viar á las madres, que á pesar de todo parece no sufren aunque ali¬
menten á lodos los que paren.»—(JHowtfettr universel.)

"anuncios.,
Lámina del esqueleto del caballo, por .D. Bonifacio de

Viedma.

Se vende á 10 rs. ejemplar en la portería de la Escuela veterina¬
ria de Madrid.

Diccionario de medicina veterinaria practica, por Dehoari,
traducido y adicionado por D. Nicolás Casas. Dos tomos gruesos,
con láminas,' impresión clara y compacta y excelente papel. Vén¬
dese en la librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas, á 70 rs.
en rústica y 76 en pasta.

MANUAL DE ANATOMIA GENERAL

Í*or E. ¡ti. Wnn láeiupeni.
Traducido por D. Rafael Martinez y Molina.

Ilustrado con 500 grabados en madera intercalados en el texto.

Un tomo en 8.°, 22 rs. en Madrid y 24 en provincias, franco
de porte, librería deBailly-Baillière, plaza del Príncipe D. Alfonso,
núm. 8. También la facilitarán las principales librerías del reino, í
los corresponsales de empresas: literarias y de periódicos:políticos.

RESÚMSN.

Matrícuia parael curso próximo.—Enseñanza de la veterinaria en la isl»
de Cuba.—Esludios relativos á la constancia.—Buenos efectos de la entero-
temía en las indigestiones con meteorismo.—Dn perro compasivo.—Fecun¬
didad admirable en ta raza lanar cliina.—Anuncios.

Por io no ^modo, Nicolás Casas.
y:;--—_j.-. , - --pgga

Redacito i- y Gditor responsable, M. IVicoiás tasa*.;

MADRID, 1863; IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD , 19. '


